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<MifM'rrr«fî iiiiji I ijjp.,1 Rim im i

ESTE PEBIÓDICO

SALE TODOS LOS DIAS,
■eícepto los domingos.

Se suscribe en Madrid, en 
la librería de Cuesta , en 
la Estranjeea , calle, de la 
Montera, núm .'36, y en 
Ja Cangrejera calle de las 
Huertas , núm. 35 , cuarto 
bajo de la izquierda. En las 
provincias en las principa
les librerías y administracio
nes de Correos.
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PRECIOS

D E  S l i S C I U G I O N .

Un mes'en’Míidrid. rs. lo  
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre. . . . . . áO

Las reclamaciones, comu
nicados y anuncios se diriji* 
rán francos de porte, y se 
insertarán á precios conveiv- 
eionalet.

DIARIO POLITICO-BURLESCO. . .  AL MTEL DE LAS ACTUALES CIRCUMAACIAS.

El J3CO Y EL FUTURO MINISTERIO.

Pues sisñor, parece como que va apre
tando la’ dificultad y que la cosa se com
plica: tanto mejor ó tanto peor; como us
tedes quieran; pero el hecho es que el 
£co de ayer está escrito de modo que 
ablandar ¡a no ya al duque de la Victoria, 
qui ne \demande pas ttiieux, sino hasta las 
mismas piedras. A!li tenemos ya el hori
zonte du otro glorioso pronunciamiento bien 
espircitaitnente formulado como futuro con- 
tinjente, y aun necesario para un caso da
do que también alli se determina. Y no 
vayan vids. á creer que este caso es muy 
remoto ;y difícil : nada de eso. El Eco ame
naza con tales desastres, si se disuelven las 
actuales cortes. Ahí tienen vds. el casus 
belli de los cigarrones.

Por supuesto que es admirable la fres
cura y desvergüenza con que á pocos me
ses del mas asqueroso c inmoral motín, 
cuando no hay persona por despreocupada 
que sea que se atreva á encomiarlo, cuan
do parecía que sus autores dueños de to- 

. do y sin ningún obstáculo para aprove
char sus consecuencias, ninguna disculpa 
tienen para no hallarse satisfechos , hay 
quien tenga la descocada osadía do venir
nos con la promesa mas ó menos esplíci- 
la de otra nueva feciioría.

El Eco dice, que disueltas las cortes, 
seria con ei obje t̂o de que viniesen otras 
ivtrógradas; que esto no se lograría, sino

violentando la voluntad de los electores, y 
de aqui llega hasta eVpronunciamiento con 
la mayor naturalidad.

Por cierto que los progresistas deben es
tar muy agradecidos á la opinión que de 
ellos tiene el Eco. Sostiene que la inmensa 
mayoría de los electores es progresista y 
la pinta en seguida como dispuesta á votar 
contra su conciencia unas corles retrógra
das, cediendo á la corrupción. Y lo mas 
chistoso del caso es, que con esta misma 
mayoría cuenta el Eco para clpronunciamien- 
to que sigue y que tendrá por objeto el 
que los progresistas castiguen en el resto de 
la nación, la venalidad y corrupción de 
que ellos serán capaces.

Es decir que los que por unos reales 
venderán su voto' al que lo quiera com
prar, sin el menor inconveniente, se le
vantarán después muy enfurecidos y harán 
un pronunciamiento para remediar el mal. 
Es decir que estos progresistas tienen sufi
ciente brio, convicción y firmeza para 
acometer frente á frente un poder y der
ribarlo por un motín, y les falta el pudor 
y la conciencia necesaria para resistir la 
corrupción de ese mismo poder>y derribar
lo fácil y seguramente con su voto en las 
elecciones. Esto es lo que se deduce' de 
las ideas del Eco. . ' .

No hay para que insistamos mas en el 
absurdo que acabamos, de notar; pero sí 
avisaremos á quien convenga que Vea lo 
que es esa funesta pandilla .insaciable de

anarquía y enemiga de todo orden. La ver
dad es, que como saben el modo con qu« 
han sido hechas las íiltimas elecciones, te
men, y con fundamento, que en las nue
vas sea permitido á la verídica voluntad 
nacional mostrarse y ellos queden confun
didos.'Por eso indican su inicua apelación 
á los motines, y á la minoría facciosa y ar
mada contra la mayoría pacífica é inofensiva.

Al buen entendedor, pocas palabras bas
tan.

BARRUNTOS DE UNA CALAMIDAD.

El interregno parlamentario es fatal, fa
tal para todos. Decíamos el otro día que ha
cíamos un grande servicio á nuestros lec
tores en asistir á las sesiones , pero es pre
ciso perder un bien para conocer su valor. 
Nosotros sin el congreso somos hombres per
didos; el congreso es nuestra comidilla, nues
tro mas honesto c inofensivo pasatiempo, es* 
congreso hecho pata reír, vale mas que to
dos los sueldos que sus honorahUs individuos 
disfrutan. ¡Y quieren disolverlo ! ¡Maldición 
sobre Monsieur Olózaga! ¡Maidicion sobre 
Mister González 1 ¿Qué derecho tienen ellos 
para disolver ese congreso-buíon, que cons
tituye las delicias del honradsivecindario d* 
Madrid? ¡DisolyorLl '¡Losmuy fatims 1 '¿Sa
ben lo que van á hacer? Esrt disolución en 
la estación presente, cuando-el verano está 
avocado , producirá un lirslnr insoportable.

/
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y .imi llngará á.scr pei-judicial á la salubri
dad pública. El ayunlamieulo deberla tomar 
cartas en este asunto.

En cuante á suspenderlo pase; seria en 
verdad un espectáculo sorprendente que ama
neciera un dia estecongréso suspenso.

Poco menos están algunos de sus hijos, 
pendientes, eomo el otro que dice, de un ca
bello y aguardando su última hora. lu e^  
no hay sesiones^y volvemos á maestra tema) 
ni pucden.desahogarse, ni saber c^n^o p t̂o 
marcha; aunque á decir verdad no dpbede 
marchar nmy .jbien. j^l órgano'de esios po- 
ire s  IrinitaripSf^plzadqs y descalzas , '  revela 
las angustias,, las .mortgje^ aginias en cjjuc se 
encuentra la venerable herrajuidad. ¡.Cúando 
ae l̂ a .visto á:lodo ¡un Eco ddl Co.yiexcií̂  su
plicar con.las .lágrimas en los ,pias, pedir de 
rodillas.'. 1

A todo esto .el nuevo poder .hecho un 
eoqueton ; imitando la c^ductá de esos | 
hombres mundanos que después de haber 
conseguido los favores de una mujer , la 
tratan con una indiferencia , con un desden 
mil veces mas sensible que el desprecio y 
el abandono. La comparación es tanto mas 
e,\acta cuanto que en el progresista hay mu
cho de la mujer, no por la parte de la be
lleza ni de la dulzura , porque el progre
sista es ente dé suyo feo , tosco y casi cer
ril , sino porqug uho y otro son tan lei^gua-. 
races cpnio débiles. ¡Pero Dios nos libre de 
una mujer irritada!

Todo esto por decontado es gana de ha
blar , y bien lo sabemos nosotros. Los uni- 
Urios y trinitarios son todos unos, como 
dice muy bien el Eco ; las desavenencias úl- 
limas'han sido domésticas: todo ha .queda
do dentro de casa : es imposible que entre 
hermanos pueda haber graves enemistades;

r o u E T i n r .
MEMOKIAL.

A cuatro pie.s ante Usencia 
llegan seis destrabillodoSj 
sucios I eseúiilidos , rotos, 
andrajosos y estropeados, 
que después _de mil afaqe», 
pases, repases é intrigas 
ppr íonseguir un 4estiiiai 
con que llenar las barrigas, 
ven burlados, sus deseos, 
y  sucumben bajo el peso 
de la bárbara medida 
adoptada en el congreso, 
paia que los diputados 
no admitan empleo alguno, i 
que equivale á condenarlos 
»1 mas riguroso ayuno.

Nos vinimos del lugar 
confiados en calzarnos, 
sin traer ,  por no tenerla, 
ni camisa que mudarnos; 
y llegados á está corte 
tan buenos y guapas chicos, 
eon mil besos y caricias 
despedidos los borricos, 
concurrimos á una junta 
eu virtud de anterior cita, .

~ 2  —
porqug ,al p ii y al qabp W  frer? est 
donne pnr la iintuve, y aunque es cierto 
que Caín y Abel eran hermanos, no eran 
progresistas. En este mundo lo que hay que 
ser es hermano progresista.

A pesar de estas juiciosas ̂ eflevionps, los' 
trinitarios han dado en la üor de eutrisie-.. 
cersc, y de irse todas las tardes al Retirjo, 
á guisa de desesperados ; aunque nosotros 
creemos que allí van con el objeto de re- 
cojerse. Ellos creen que les ha de suceder 
,alg9 malo , sin considerar que existe un Dios 
que jamás castiga al juste.

R eseña de eos pekiódicos.

Rl Eco del Comercio. Este es el primer galan,. 
pero sujo sirve para dramas, y aun para esos 
Je vá faUando la voz. Hoy sale á la escena 
de su papel de estraza, y comienza-su ,velar ̂  
cion lamentándose de que al xabo de .^ te /  
dias de crisis no tengamos^pj-inisterio. ¿Yqué' 
es esoV Muchos mas meses llevamos de paz, ■ 
y no tenemos siquiera tranquilidad. Y aña
de el Eco que no solo no se ha adelanta
do hada en la cuestión ministerial, sino que 
se ha atrasado, porque antes había ciertos 
medios cqn los cuales no so cuenta ya hoy. 
Esto es una bobada del Ecq, porque algo se 
ha adelantado en ensayar e^tos medios y co
nocer que n,o sirven. Pero .u.p .es esa su in
tención ; él siente que se Vaya desechando 
la idea de recomponer el gabinete dejando á 
algunos de los actuales ministros, con los 
cuales pueda contar para dirijir la escena 
ded teatro en que representa. Por eso po
seyéndose del papel, como en sus primeros 
tiempos, dice que confia en que se cuente

como cimiento con alguna partp 4 4  perso, 
nal dol presente ministerio. A ja iéveeravá 
la vcncid.a, dos cartas lleva perdidas el Eco- 
si pierde la tercera, lo silvan.

y en ella ¡cielos! ¡ qUe apuro! 
ordenaron que levita, 
fraque , pantalón , chaleco, 
corbalin , camisas , guantes 
y sombreros con boiliUs 
compr.iramos elegantes , 
para poder asistir 
coino jente de cultura 
y un tantico desasnados 
á !a sesión de apertura.

/Cuantos trabajos pasamos 
para ocurrir á estos gastos, 
y saber el nombre y u.so 
dp ;tan incómodos trastos!
¡Que angustias y que congojas, 
que atroz é infernal tormento, 
llegado qtie fue', sufrimos, 
de vestirnos el momento!

Pero al cabo por la patria 
todo aquello soportamos, 
nos pusimos las trabillas, 
el cuello nos apretamos, 
y  sin movimiento alguno, 
engarrotados y tiesos, 
cou los bombeos eocojidos, 
buscos,  cerriles y aviesos, 
concurrimos al salón 
doride uii papel nos leyeron, 
que de ducientos que oslaban 
qüizií seis no lo entendieron.

Pasados alguuos dias

El Corresponsal. Este es otro galan que 
_se nos viene ayer con un monóltigó-sobre d 
alentado cometido en Cartajena por el cóosul 
ingles, y el repnnocimieñto que .merece el 
ministerio por la actividad que en éste asun
to ha desplegado. En esto sigue la escuela 
de aquellos comediantes que accionan con 
pies y manos, y se quiebran géitando pnr 
arrancar aplausos del público. -Despucs se 
echa á llorar por, ios mezquinos productos 
que nuestras aduanas rinden, y el retraso en 
que nuestra industria y comercio se oilicüen! rán 
Aqui debió haber parado su atención ol cotVs-’ 
de, para cojisiderar que el gobierno .es la caiisr 
jle egte retraso y que gobierno que talej 
pecados comete, no innreee elojio :ni dlscul- 
P®‘ que debe el ministerio redoblar
S.u actividad. Luego no ha demostl-ado ba.s- 
tante. Aconseja la formación de una marina 
respetable, porque el poder de las nacio.-ics 
va abandonando el suelo y colocó ndose .so
bre el m ar: lo que es el nuestro , también 
vá abandonando el suelo, ó el suelo lo vá 
abandonando á é l; y por no ser' miserable 
imitador de los estranjeros, se yá colocan
do en el aire. jPor eso cualquier (nlnisterio 
que desde hoy tengamos, será un ministerio 
aereo. ¡Cómo es posible, dice también el 
Corresponsal^ que la marina inj;lesa , tan 
seria, tan encarnada, y tan respe table des
cienda á serfautora de contrabaridistasl ,ál 
menos su gobierno no lo consentirá. Está 
visto que la prosperidad desvanec e la razón 
mas ilustrada. O el Corresponsal se engaña

se trató de la rejencia, 
y al aguador con.snlt.imoS 
para votar con conciencia. 
Cada discurso qne oiimis 
nos convenció hasta tal grádn, 
que diez veces en el dia 
pasarnos de uno á otro ladoí. 
Hasta que al fin estanquillos, 
Varas , logas, porterías, 
iuteiidcncias , jefaturas, 
rejeiicias , contadurías 
y otros tuertes argumentos 
eon nosotros se emplearon, 
qüe lograron convencernos 
y  nuestra opinión fijaron, 
en términos de trocarnos 
de inciertos y Veleidosos 
en firmes, en decididos, 
en unitarios rabiosos.

Al fin tocaron á gloria, 
el rejenle fue votado, 
y la tripa de mal año 
sacamos en el senado.
Mas cuando Con impaciencia 
engañados, consentidos, 
esperábamos ansiosos 
los empleos prometidos.
¡Que bárbara tirania! 
nuestros sueños lisonjeros 
con un bando tiberiano 
disipan los-Compañeros.

como uu toDto., ó quiere éugáúarDps . como 
á unos niños.

\ 'u Constitución Los grtículos de nues
tro colega tieilén una perfecta semejanza 
con los anuncios de los específicos que ven
den algunos italianos para rejuvenecer el 
rostro .ó -alargar la vida. Ayer pone ppr l.as 
nubes Jos inmensos beneficios que nos pro
porciona el decreto desopresion del cargo 
de jeneral en jefe de) ejército, y otros mas 
ó mepos .importantes ¡Cien millones amia„ 
les se economizan éOn esta medidalM Se
guramente esta idea ha sjdo sujerida por 
el cm'ito de la Macar.ené, el ministro mo
nipodio, el digno,compatricio de ilqnodito 
üazqpec: Estos cien millones son sin duda 
cojn'o ios quince minutos que se estuvo ten- 
tando en el aidde el zeñó Manodito.

E l Correo Nacional. Tranquilo en medio 
de sn ilotismo  ̂ y algún tanto y con razón 
cáustico anima al acobardado Eco que sue
ña ya con la disolución de sus amadas cor
tes, y con el triunfo de sus aborrecidos re
trógrados. Represéntale á la revolución ven
cedora por haberse levantado Ja nación en
tera como Un solo hombre á su voz, y la 
imposibilidad de que tan unánime levanta
miento pudiera defraudarse en el momen
to mismo de Cojer sus mas preciados fru
tos : porque ¿cómo podría déstruir la na-; 
cion con sus manos la obra que con sus 
mismas manos fabricó ayer? Si teneis mie
do á la situación, añade el Correo, si cuan
do vuestros contrarios oS dejan libre el 
campo, no podéis cojer los lauros de la 
vícturiá, éá porque la nación no ha sido 
cómplice y sino víctima inocente y despa
vorida de vuestros amaños. Si vosotros, los 
que después de vencer con malas manió--

¿Qué haremos en éste caso? 
sin crédito, sin dineros, 
roto el fraque y la levita; 
las botas con agujeros; ■ 
el paiitalun ya raido, 
todo recurso apurado, 
comidos los tristes restos 
que guardamos del senado,- 
es tai la necesidad 
y el hambre tan apretante, 
que imposible es sufrir ma.s,
¡O rejen te! ni nn instante; 
pues entregadas hoy dia 
nuestras humildes personas 
al tiránico dominio 
de despiadadas palronas ,- 
comiendo ]a berza,- el Iroiicho; 
la judia, la p.-ifata 
ó algún tal c«al désperdicioí,' 
la debilidad pos mata.

En esté apuro; señor,- 
a vuestro amparo acudimos,- 
y rendidos y sumisos 
solo un favor os pedímos: 
ya q’ue estamos condenados- 
á no recibir destinps; 
y á Volver á nuestras casas^ 
íOtno vinimps,' pollinos,- 
eon iioa palabra sola 
»03 podei.s Vos sqcprqcr,- 
d('j|ándanQS ^jn lr.al(¡llas

bras, no podéis asentaros en el promedio 
dé vuestro camino qüe áuU no toca al pre
cipicio, decís.S «lo hecho no hasta, hága
nlos. inas,» traducido por nosotros y cqn- 
firniado por el tiempo, será e^e pensa
miento, en estotra esprcdpn: «no basta, 
ítunque hagais inas.a

CUO.MCA ESTUANaEItA.

París 10 de mayo;
El proyecto de ley 'supiimiéndo los 

auxilios pécu'iiiarios que se han estado 
prestando á los refujiados españoles , fué 
untes de ayer aprobado én la cámara de 
diputados por 31.5 votos contra 15. Solo 
quedará á disposicipn del gobierno una es
casa cantidad para socorrer á los inuy 
neccsiládos y en ciertas dca.siones.

L-á cámara llega ál fin dé sus tareas; 
quédaule algunos proy ectos qué discutir, 
en los cuales poco tiempo in vertirá , á no 
ser en la cuestión del tratado Con la ha
cienda.

Londres 8 de mayó.
Ayer presentó lord John Russell la 

thocion que habla anunciado, establecien
do un derecho módico á los cereales es- 
tranjeros; cuya discusión bastante anima
da ha concluido hoy. E l discurso dél doc
tor Hu^ibing.tpn impugnando el bill por 
motivos de filantropiá para con los escla
vos de las Antillas cuya posición se agra
va con esta medida, causó mucha sepr 
sacion en la asamblea. Créese qiié el mi- 
bisterio quedará en niinória por tres vo
tos y que èli seguida dará sii dimisión.

En la cámara, alta bó ha habido objeto 
de gran interés, sino una interpelación 
del lord Ellentorongh al gobierno para 
la conclusión de un tratado definitivo 
conforme á los artículos prelimibares pa--

en el retiro comer.
Libres allí de los fraqués, 

guantes, chalecos, botones, 
sin déspotas corbatines 
ni tiranos pantalones;
.sallando y triscabdo ufanos 
y cotno en nuestro elemento; 
nos veréis gordos , lucidos 
pelechados al momento; 
qne las casas y  el techado 
y el vestido y el colchón, 
cárcelé.s son y suplicios 
para el libre en condición,

Mas si aquesto no Os agrada ; 
.mostrareis, siempre dulzura 
y haréis infinitamente 
nuestra süerté menos dura^ 
señalándonos benigno 
raciones y habitación 
Con las líkras d^èstiDáda3 
á pública diversión. '

¿Y  qué, no es digno èri -verdacl 
de vivir con esas fieras, 
quién és maá bráyo, mas raro, 
y mas feroz qué son ellas?
¿ Pues qué, ql elefante ácaso |  
el papión ó la cierVá, 
el qraSgiila'o, el mico', 
el oso,'el .león, .la hlé'nái,' 
el lobo cerbal, el tigre,

I pÉleppitrdo, la paletera.

sados al gobierno, y Una pregunta de 
lord Weliiiglon sobre si las tropas ingle
sas babian tomado posesión de la isla de 
Hong-Koiig en la China.

CRONICA DE LAS DROVISÍCIAS.

Barcelona 11 de mayo.
Mas de 6,000 hombres cruza ocio desde 

muy temprano las calles de esta capital 
en alegre y ordenada zambra indicaban la . 
fiesta que los tejedores baciaii ayer eu 
ariiversurio de la instalación de su gremio 
ó sociedad. Las colinas inmediatas á Gra
cia estaban cubiertas de un jentío inmen
so que solemnizaba en vistosas danzas, 
festivas canciones y abundantes merien
das tal festividad. Ningún disgusto, nin
gún desagradable incidente vino á turbar 
la popular alegría, que .hizo mas resaltar 
lá pureza y claridad del sol que noS 
alumbraba.

Zaragoza Í Í  de mayo,
En las inmediaciones de Relchile haU 

aparecido ocho latro-faci-iosos que á pe
sar de haber salido en su persecución va
rios naciobales y haberlos encontrado, 
han podido salvarse, huyendo a lo mas 
fragoso de los montes. Se han pasado 
Comunicáciones á los pueblos para que 
los persigan, y si estos y las trOpüs lo 
hacen, deben inmediatamente desaparecer.
■ Algunos de los ptomovedoies del albo- 
Voto en el paseo de Sta. Engl-aeia se haii 
puesto 'á dispO.sicion del juzgado de pri
mera instaticiá. Dos de eiios bán sido rea 
listas, facciosos; pasados, y siempre ma
los. Veremos si la justicia obra prouta y 
acertadamente.

L ogroño l2  ídem;
Son tantos y tan escandalosos los robos 

que se están ejecutando en esta prcvinci.t

el avestruz; el camello, 
el dromedario ó la cebra ; 
son siquiera comparables 
en selvática presencia , 
cbn la grotesca figura 
qüe nos dió naturaleza?

N o, no : no lo son á fé ; 
y nadie podi'á dudat- 
que éntre alimañas feroces 
nos cabe el primer lugar.

Eu Vista dé estas razones 
que de esponer acabamos, 
vuestro fallo favorable 
humildemente esperamos.
En la casa dé las fieras 
mejoramos condicioii, 
y llenaremos cual buenos 
la honorífica misioii.

Concédednoslo, señor: 
lo merecemos; bien veis 
que somos viebos muy i-ar-is. 
Madrid mayo, diez y-sei.s,

Pedro Chanca el derrengádo, 
ju a n  Agallas y GirpaiUa,
José Garduña y ír-onádo; 
Jarambel Chiriea y Lampa.

■Y por ni» saber firmar 
báccu la soflui de cruz; 
el porquero Juan Ten.az.i 
y ei hiarsiro Antonio Ghápuz.
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qne las autoridades no lian podido menos 
Je lomar algunas provider,cías para evi
tarlo , pidiendo al gobierno autorización 
para sostener fuerza papular ami da que 
persiga a los maiheeiiores , de los que los 
inas. sort bien conocidos en los pueblos á 
donde sueleo acojérsc.

GERortA 10 de may*.
Al aiiocbecer d il dia o piuetraron en 

«na casa situada á una legua de esta ciu
dad y conocida por LUiira de Palol de 
üriar unos treinta hombres eiimuseurados 
y armados de trabucos y fusiles y después 
üe bub"!' robado en dinero y alhajas el 
valor de veinte v tantos mil reales , des
trozaron cuantos muebles habla, y come
tieron mil actos de bailiarie rou los que 
habitaban la casa, quemando las nalgas á 
fuego lento al dueño y al capellán, hirien
do ademas á este de un biyj’onelazo, y 
enrerrándolos á todos en la bodega , de 
donde solo de.spucs de mucho tiempo y con 
.gran trabajo pudieron salir. Hace muy poco 
tiempo otra rasa también inmediata á es
ta capital sufrió la misma suerte. ÍN'o cul
paremos eiileranienle á las tropas que 
eriizaii los caminos en persecución de los 
malhechores, pero fuerza es convenir en 
que las autoridades no se lom.in todo el 
Ínteres que reclama la espuesla situación 
en que se hallan los habitantes de las ca
sas de campo de estas inmediaciones.

El arriendo áe la renta de aguardien
tes , hecho por el gobierno a la casa de 
Llano y Ors , ha sido muy mal recibi
do en esta provincia, y tanto que eu 
muchos pueblos se han negado á ricono- 
ccrio , permitiendo la libre introducción 
y venta de estos líquidos,. El. arrenda
tario ha representado á la intendencia, 
donde se ajila este negocio.

A C T O S  Ü E L  G O B ÍE R N a

Por el ministerio de Ib guerra se ha es
pedido un decerto suprimiendo el cargo 
de jeiieral en jefe de dos ejércitos reuni
dos, los de jefes de estado mayor, de co
mandantes jenerales de artilleiia é inje- 
nieros, y de intcmleiite militar de los mis
mos ejércitos con sin depeudenc'as, la au
ditoria y sección de sanidad militar. Las 
divisiones y biigadas de los cuerposjde ejér
cito de Cataluña, Valencia, Aragón, pro- 
yineias del Norte y ambas Castillas con
servarán su actual oigaiiizncion, y las tro
pas de cada distri o eslaráa al mandò de 
los capitanes jenerales.

Por decreto de 15 del presente espe
dido por el ministerio de la Gobernación 
se aprueba la creacioíi de un Instituto de 
segunda enseñanza en Albacete, debien
do comenzar la enseñanza en elcurso pró
ximo yenidei o, y servir los que hoy se 
estudian en el Instituto provisional crea
do por la junta, prèvio el oportuno exá- 
nieii en el nuevo.

Por otro de la misma fecha y por el 
mismo ministerio espedido .se convierten 
en Institutos de segunda eirsen.rnza las 
universidades provi.sionales creadas pol
las juulas de Murcia j  Cácores, asi que 
Irrmiacu el presente curso.

Nuestras capacid.-ides septembrinas, aya- 
cuchas, unitarias, parlamentarias, diplomáti- 

! cas, guerreras; farmacéuticas, financieras, ad
ministrativas, judiciales, marítimas, y relijio- 
sas á lo Becerra, sudan, se fatigan , se des
pepitan, se abochornan, piden, suplican, 
mendigan, imploran, solicitan, se deshacen 
en coiitçrsiones, se desfiguran haciendo Jes- 
tos misteriosos , y por último rebieutan pa- 

I ra formar un gabinete al duque y nada «in
siguen. Mas canditaturas de ministros ha 

habido, que suspiros han dado los trinita- 
i ríos desde que tenemos Rejente ùnico, y ni 
por esas, nada, carecemos aun de ministerio,

—No copiarémos todas las combinaciones 
que han naufragado ; pero sí las mas inte
resantes.

Candidatura Gonzalez.
Mister no pudo obtener mas compañero 

que don Facundo Infantes. Acudió á Cor- j chado y le dijo: «Compañero, entre vd. en j Gracia y Justicia: vd. que es la segunda per- 
(■ sona ó el Tirabeque de Tiberio » «No quie- 
Ì ro, ó no puedo, ó no rae atrevo» fueron las 
respuestas de la notabilidad de Alburquer- 

’ que. «Señor don Martin Parla, amigo mio, 
vd, que es el hombre práctico, ayúdeme: en
tre conmigo en la Gobernación.» Y mas 
terco que un burro : he dicho una vez 
que no me gusta ese hombre único , y 
no me desdigo. «Esta fue su respuesta. 
«Por amor de Dios ¿quién me ayuda? En
tren vds. conmigo: yo quiero ropa lim
pia : ni á maese Cortina consentirá, en el 
nuevo gabinete. ¿Quién quiere ser minis
tro? ¿Quién quiere? ¿Quién quiere? ¿Nadie 
responde? Pues entrego mis credenciales.»

—Desesperado el Rejente parece que hi
zo venir en posta desde Aranjuez á Mon
sieur Olózaga á ver si era mas feliz en su 
empresa. El diplomático se valió primero 
de los señores Cantero y Quinto, según di
cen, para Hacienda y Gobernación: des
pués se acordó que quedasen en sus pues
tos Maese, Chacón y Frías: por último se 
acordó como mas conveniente no acordar 
nada.

—Cansado el Rejente dç tanta probatu
ra y al ver las pocas trazas que se daban, 
las dos notabilidades espresadas para con
feccionar lili gabinete comm ' il faut, se 
asegura como positivo que ha llamado al 
señor Codorniu , cirujano y comadrón, pa
ra que forme un ministerio que cure de 
raíz los males de la patria.

que le buscaban, creyó que se trataría de 
alguna gastro-enteritís ó de alguna indijes, 
tion retrasada del convite del senado, y 

; preparó al efecto con el instrumento de ma- 
■ yor calibre que pudo hallar. Pero no fue su 
asombro menor que lo ha sido el nuestro al 
ver que se le dijo : Sr. Codorniu, vd. es lia, 
mado porque estando á fuer de buen médico 
muy versado en la historia natural, en la 
botánica, en la química aplicada á las ar
tes, y principalmente en la zoolojía, esté 
visto que es el único hombre capaz de sa
carnos de la erisis intrincada en que nos ha- ' 
llamos, formando un ministerio adecuado 
á las necesidades del país.

Entonces descansando sobre su arma, apo- 
yó sobre el mango la barba y se quedó lo
do hecho oidos.

—El Sr. Codorniu parece que consulla 
escrupulosamente á Buffon y á la formaco- 
pea hispana para responder como es debido 
á tan delicado encargo.

—Se dice que el Sr. Codorniu cuenta 
con el Sr. Cordero para presidente del con- | 
sejo, vista la necesidad de afinar en Españá 
la casta del ganado mular, en lo cual el se
ñor Cordero dicen que es muy fuerte.

—Pero como el objeto principal es curar 
de raiz los males de la patria, cuenta Co
dorniu con el Sr. diputado Collantes, y 
con el boticario de Montanchez para Gra
cia y Justicia y Gobernación, á fin de ver 
si lo que no se puede conseguir con dis
cursos y peroratas se consigue con unos 
cuantos parches de cerato anodino ó em
plasto de ranas aplicado? oportunamente.

ANUNCIO,
Con el título de PROVIDENCIAS UR- 

JENTES’ para la salvación de la nación, ■ 
anuncia el Diario de avisos un folleto es
crito por un mártir de la libertad y bene
mérito de la patria. Este mártir debe de 
ser santo, porque ofrece un milagro tan 
portentoso por solo 6 reales. Ciérrense las 
cortes, acábese de una vez esta terrible clish 
en que nos encontramos: desaparezcan las 
disputas y debates parlamentarios: todo ello 
es ya inútil. La nación española se salvará 
y será feliz por el módico precio de seis 
reales.

—¡Ah Monsieur Olózaga! Ah Mister Gon
zalez vayan vds. con su lente y con sus pitos 
á otra parte. Si no pueden formar ministe
rio, ni falta que nos hace. Con seis reales nos 
salvamos; y por supuesto salvamos con noso
tros la independencia nacional.

El Sr. Csdorníu, al v«r la • prisa con

TEATRO DE LA CRUZ. 
Mañana a las ocho de la noche, la muy 

aplaudida opera en dos actos titulada:
Chiara di Rosember^.O

Editor re^onsabh —A. A t Gaboa.

Ma d r id  :
IMPRENTA DEL CANGREJO.
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